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A Emilio, porque nunca conocí a nadie más grande y humilde a la vez. 
Gracias por todo, que ilustres este libro es un sueño para mí.

Alicia Acosta

A mi nieto Leo, a la abuela “Titi”, y a mis hijas Sara y Elisa.
Emilio Urberuaga



Su nombre era Pepe Mari,  
aunque todo el mundo lo llamaba  
el Pirata Malacaca. 
Decían que era huraño,  
aunque su verdadero problema  
era que no iba al baño. 



La madre del Pirata Malacaca se lamentaba: 

—Pobre de mi niño, ¡así no puede seguir!  
Apenas va al retrete, ¡y debería ir! 



Malacaca tardaba días en ir al baño,  
a veces semanas o meses,  
y por eso tenía una enorme barrigota,  
llena de gases y de cacota.



Si se tiraba un pedo,  
sus piratas se reían y rodaban por el suelo. 
Malacaca se moría de vergüenza,  
¡No lo podía evitar! ¡Sonaban como una tormenta! 



Se le escapaban a todas horas, 
y lo peor, en cualquier momento: 
al despertarse, mientras comían, 
en las batallas, mientras dormían, 
aquello era un tormento.



Malacaca aprovechaba cañonazos, fiestas y cualquier grito. 
Se tiraba un pedete y se quedaba tan a gustito.




